CUARESMA. DOMINGO 1º. 13-III-11


Un año más Dios nos ofrece una nueva Cuaresma. El camino de preparación para celebrar y vivir a fondo el misterio central de nuestra fe: la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. Desde finales del siglo II se tiene noticia de un tiempo de preparación a la Pascua.


El Evangelio de este primer Domingo nos recuerda las tentaciones de Jesús en el desierto. CRISTO VENCIÓ. Y nos hace mirar a nuestras tentaciones: directas unas; más sutiles y peligrosas otras: Ese modo de vivir de nuestro ambiente que, nos va calando como la humedad o la niebla, como el humo del tabaco con el que todos nos intoxicamos; ese modo de vida pagano, aunque conserve algunas formas cristianas, que cada uno justificamos diciendo:”es lo que se lleva”“todo el mundo lo hace”... y que va minando nuestro seguimiento de Cristo.  


La Cuaresma es una peregrinación en la que el Señor nos acompaña a través del desierto de nuestros pecados, limitaciones, pobreza, tentaciones y oscuridades. Cuarenta días  para reflexionar y volver sobre nosotros mismos. Para purificar la vanidad, el orgullo, la autosuficiencia, la desconfianza, la pereza, la superficialidad. Tiempo de revisión  y de enmienda, de ablandar la dureza del corazón, de rectificar, de mirarnos honestamente delante del espejo de Dios y preguntarnos si en verdad está siendo la voluntad de Dios, lo que a Dios le agrada, el horizonte de nuestra vida. 


Es tiempo de conversión: «Cuentan que el viejo maestro decía a sus discípulos: "Cuando yo era joven era un revolucionario y mi oración consistía en decirle a Dios: `Dame fuerzas para cambiar el mundo'. Pero más tarde, a medida que me iba haciendo adulto, me di cuenta de que no había cambiado nada. Entonces mi oración comenzó a ser: `Señor, dame la gracia de transformar a los que están en contacto conmigo, aunque sólo sea a mi familia'. Y ahora que soy anciano, empiezo a entender lo estúpido que he sido. Y mi única oración es esta: `Señor, dame la gracia de cambiarme a mí mismo'. Y pienso que si yo hubiera orado así desde el principio, no habría malgastado mi vida"».


Dios nos arropa y nos protege; no quiere que oigamos aquellas duras palabras del Apocalipsis: “Conozco tu conducta: no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! Pero porque eres tibio, ni frío ni caliente, voy a vomitarte de mi boca” (Ap 3, 15).


Dios nos da una nueva oportunidad, un tiempo para progresar: ¿En qué?. En lo esencial.  (El cardenal Cañizares decía esta semana, hablando de Benedicto XVI, que es el “Papa de lo esencial”). “Ir a lo esencial”. Para nosotros se trata de atender los aspectos importantes: oración,  conversión, ayuno, limosna. Progresar:


- En nuestra relación con Dios, debilitada por la rutina, el cansancio, el pecado. Vivir de modo más radical el Amor de Cristo. ¿Estamos a tono?¿Desafinamos?¿Fríos?. El encuentro personal con Cristo, en la fe y en el amor, cambia nuestra vida. La Palabra de Dios, el  Evangelio de Jesucristo, la celebración de los sacramentos (en especial, la Eucaristía y la Reconciliación), la oración, son alimento para el camino. Necesitamos recuperar el lugar esencial del silencio y la oración, alejándonos de la servidumbre de tanto ruido para buscar el sosiego y la paz interior.


- En nuestra mejor relación con los hermanos: La caridad. Una Cuaresma solidaria y fraterna, nos ha sugerido el Papa. Fomentar la austeridad, el desprendimiento, el servicio, la generosidad, el deseo de entregarse al prójimo. “Quien no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 3, 8).

-  En el testimonio. El apostolado. El compromiso. Ante el regalo que supone creer y el “eclipse de Dios, la amnesia y el rechazo del tesoro de la fe” (B16), anunciar el Evangelio y proponer la fe con palabras y obras, con el testimonio creíble de la vida, con comunidades fraternas que hagan exclamar: ¡Mirad cómo se aman!.


Buena y santa Cuaresma, en esta confianza: “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos  envió a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados” (1 Jn 4, 10).

